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Editorial

El impacto de los medios 
sociales para las revistas 

cientí� cas del área de la salud

En una reciente publicación a principios de este año de 2019, la Euro-
pean  Commission al discutir el futuro de la publicación académica 
y de la comunicación cientí� ca basada en el informe de su grupo de 

expertos destacó que en el sistema de comunicación académica del futuro, es 
esencial que los conocimientos producidos por investigadores sean tratados 
como bienes públicos, disponibles para el bene� cio de los miembros de la 
sociedad en su conjunto, para mejorar el bienestar de los seres humanos en 
todo el planeta. (1)

El documento reconoce que la continua revolución digital presenta una 
serie de desafíos y oportunidades a los editores, sobre todo porque pone cada 
vez más en cuestión qué signi� ca la ‘publicación’ académica. Entre los prin-
cipios articuladores de la visión de futuro de la comunicación cientí� ca el 
texto trae la necesidad de (i) maximización de la accesibilidad: diseminación 
e� caz con fuertes esfuerzos para que los resultados del trabajo académico 
sean fácilmente detectables y abiertamente accesibles a cualquier persona; 
(ii) la creación de comunidades: adhesión y participación en comunidades 
de investigación como una red de conocimiento distribuida con la valora-
ción de intercambios informacionales vitales para la cooperación y la com-
petencia; y (iii) promoción de la � exibilidad e innovación: experimentación 
e innovación en el sistema de comunicación académica -tanto en aspectos 
sociales como técnicos- para explorar nuevas oportunidades y responder a 
las necesidades cambiantes.

Para esos principios, los recursos de la web social y de los medios sociales 
están siendo utilizados como grandes aliados y empiezan a ser incluidos en 
el día a día de la gestión editorial de revistas de las más diversas áreas. El 
uso de esos medios pasa a constar como criterio para la admisión y la per-
manencia de periódicos cientí� cos en importantes bases indexadoras como 
la SciELO,(2) y además hay evidencias crecientes de que los pacientes han 
estado más propensos en los últimos años a buscar en línea informaciones 
relativas a condiciones especí� cas de salud (enfermedades, cirugías) y a usar 
los medios sociales para su propia educación en salud.(3)

Al parecer, ambos aspectos, académico y social, de su aplicación han 
contribuido a que un número cada vez mayor de periódicos del área de 
ciencias de la salud establezca presencia en línea y se vuelva más actuante 
en medios sociales como Facebook, (4,5) Twitter (6) y otros como LinkedIn, 
YouTube y Google Plus.(3)
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Esta constatación nos ha hecho re� exionar sobre el impacto de los me-
dios sociales para las revistas cientí� cas del área de la salud, e incluso sin la 
clara percepción de las implicaciones de su empleo nos ha permitido consi-
derar, por medio de algunas investigaciones sobre el tema, que de forma pla-
neada, sobre todo unida al marketing cientí� co digital (5,7) , dichos medios 
tienen potencial para contribuir:
• a la promoción de los resultados de investigación publicados en la re-

vista;
• al estímulo a la mayor aproximación del periódico a la comunidad 

académica y al público general, y;
• a la evaluación de su desempeño en cuanto a las métricas alternativas de 

acceso, uso y circulación en la web social. 
En cuanto a la primera dimensión, los medios sociales pueden au-

xiliar en la promoción del aumento de la exposición de las revistas con 
enfoque en la visibilidad cientí� ca [9] y crear la oportunidad de propor-
cionar un � ujo actualizado de informaciones. Un estudio que evaluó la 
prevalencia y la actividad de periódicos de urología en los medios socia-
les apuntó que el potencial de esos canales para diseminar informaciones 
es incuestionable y que parte sustancial de las publicaciones urológicas 
se está involucrando en los medios sociales como Twitter y Facebook, 
demostrando su creciente uso para destacar artículos cientí� cos de po-
tencial interés para los “seguidores”. (6)

El segundo aspecto apunta hacia la necesaria inversión en la actuación 
relacional de las revistas en los medios sociales, la cual debe ser hecha de 
forma más interactiva y más comprometida, (5) pensada de modo alineado 
con las estrategias de promoción de la revista, realizando divulgación cientí-
� ca, analizando los feedback y monitoreando los ambientes digitales, con la 
� nalidad de lograr mejores resultados. (9) Buenos ejemplos de esto se pueden 
ver en dos encuestas que analizaron los factores que promueven el uso y la 
interacción de los usuarios con los contenidos publicados por revistas en 
sus cuentas en los medios sociales. La primera investigó la actuación de la 
página de Facebook de una revista de dermatología si� lígrafa creada, según 
los autores, para proporcionar contenido valioso para dermatólogos y otros 
expertos que actuaban en los medios digitales. A través del análisis de datos 
demográ� cos de los “fans” o “amigos” del per� l de la revista, además de 
estadísticas sobre la interacción de los usuarios con el contenido de las pub-
licaciones realizadas a diario, se identi� có qué tipo de post es más exitoso 
y con qué seguidores.(4)  La segunda, entre otros objetivos, buscó evaluar la 
presencia en línea de revistas que publican sobre urología pediátrica y veri-
� car la concientización de los padres sobre la condición urológica pediátrica 
de sus hijos en los medios sociales, teniendo en cuenta el reconocimiento de 
ese público como posibles interesados en los contenidos publicados por las 
revistas. La encuesta con� rmó que los padres son propensos a tener per� les 
en medios sociales, usarlos para la educación en salud en consultas e inter-
acción con cuentas de medios sociales de revistas, profesionales de salud y 
hospitales. (3)
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Con relación al tercer y último aspecto de contribución, se visualiza el 
impacto de los medios socias en los estudios de las altmétricas. Las altmétri-
cas son consideradas métricas alternativas de la comunicación cientí� ca, 
asemejándose un poco al factor de impacto, pero de cuño más social y re-
sponsivo, ya que mide aspectos desconsiderados en las citas, como donde 
un artículo está siendo descargado, leído, compartido y discutido, lo que 
agranda la mirada hacia la visibilidad y es alcance de los resultados de la in-
vestigación, para más allá de la comunidad cientí� ca.(7)  Lo que nos interesa 
en esta discusión es re� exionar respecto a cómo la actuación de las revistas 
en los medios sociales puede in� uir en el desempeño de sus métricas alter-
nativas y en cuanto a esto parece haber una correlación positiva. Un a 
encuesta reciente analizó la cobertura en Twitter en términos de audien-
cia para todas las publicaciones de 2015 de revistas indexadas en la Web of 
Science, o sea, todos los artículos con indicadores altmétricos en ese medio 
social. Los resultados apuntan que las revistas del área de la salud, además de 
ocupar las posiciones más altas en términos de cobertura en Twitter, como 
es el caso de la NEMJ (99%), Lancet (98%), JAMA (95%), BMJ (91%) 
y JAMA Internal Medicine (91%), son exactamente las que cuentan con 
los per� les más activos en el microblog entre los usuarios que compartieron 
artículos del periódico ese año.(8)

Consideramos que el uso de los medios sociales permite que los periódi-
cos proporcionen un � ujo actualizado de inform aciones y creen una plata-
forma para que profesionales, proveedores de servicios de salud y pacientes 
se comuniquen, compartan y discutan los cuidados de la salud, a través de 
conversaciones sin la formalidad y la inversión exigidos por la publicación 
convencional de la literatura académica y de las noticias técnicas. Sin em-
bargo, para que eso sea efectivo, revistas e instituciones de salud necesitan 
adoptar y endosar los medios sociales como una fuente potencial de infor-
maciones en salud, conocer bien el per� l de sus usuarios (fans y seguidores), 
ofrecer contenidos que atiendan a sus necesidades y acompañar el desem-
peño de estas acciones.
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